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REFLEXIONIÍS FILOSÓFICAS, 
p a r a m a t a r el t iea ipo . 

Cuan lo en Cspañt tiu uxistian 
mus (juti di)s |>artidc)g políticos, era 
fáuil cntendei'sii. Sorvilti.s 6 libei-u-
Itis, ntgrosó blancos: rulisU<!) con»-
tUucional oran sinónimos en tu ras-
péciivo género, y esUs calificaoio-
nei, mus iS menos grnfícaíi, no ofre­
cía duda alguna. Cuda cn»l conoria 
á tus amigos y^abin distinguir per-
frtctamenta k *u« adversario». Drá-
poti<«mo óUbfrtfld, h« nqni la» sin-
iasia. Servlle» A liheraleR, hé aquí la 
calificación de loa partidos que 1u-
chaban—como un «olo hombre —poi-
él triunfo de sus principios. 

Hoy no soc»»de lo propio: dentro 
d i cadf aintexia hay mil aspiracio-
fíes, doaciantos mil matir«<!, y «n ul­
timo retnitado la confusión do la 
Torre de Bribt̂ l. 

Y «sto, sin embirgo, importaría 
muy poco, si dado el nombrií se co­
nociera la cosa; pero por desgracia, 
basta que se diga azul para que re­
sulte amarillo, y como loa colores 
•ontan varios y contrapuestos en­
tre 8Í, aun cuando se presume 4:]ue 
«I rc^o no dosigna «1 color de la le­
che, no puede afirmarse que preten­
da dar á conocer el tinte del agua de 
•chicorias. 

j)i Turen tes VPCC8 hemos meditado 
Hí|r£a de eate pai'liivuUr, deseando 
encontrar un indicio que nos ct̂ n* 
4ugera á conocer la razón de este 
fenómeno que no se esplica por las 
reglM. nati^i'ales del raciocinio, ad-
Qtiirieodo el intimo convencimiento 
«e que aemejantetestado de cosas 
•olo puede provenir de la fatal ma­
nía de traducir para economizar el 
tiempoyet trabajo de pensar. 

•IG«ornoíifBtA ausencia del pensá-
nueato propio, influye también en 
•• •ieccion de originales que deben 

Mf tradttcido.v, en la manera de ha-
e<»o propl«ídad y exactitud la cer 

, "'*««>Jn *costumbramos á elegir 
1» peor de cada tierra, vistiendo la 

cspuíiohi con un truje adoiUiulo ¿ la 
épocíl canmvalisoii. 

De aqiii rosuUaiidos incoiivoiiieii-
tfS. Priiiittro quo adoptaiiio sin el 
dübido criterio, los pioi; ¡diinientos 
ágenos, y apüeándolos cada cual á 
su caprlciii, se confunduii las idoas 
do lo justo y dolo injusto, y so tra­
bucan lai nooiontís mas rudimonta* 
rias del simple .sentido común. Se­
gundo que como conseouoiicii* lógi­
ca de lo priniero, muero la fé, se 
ofu«ca el tíolendimieiito y se desvir­
túa y p(irt:ce la doctrina. 

Cada liombro iij([uiiin su talento, 
ó pura hablar cou mus [¡ropiudad, 
la füjtuna, lo coloca un poco mas al­
to que á lu» demás conciudadanos, 
es el sol ¿cuyo alredor giran mu|,-, 
tilud du planetas que no ven otra luz 
que la que despiden sus rayos,vni 
pueden moverse ni vivir .sino al in-
fiujo del astro que f.onsliUiyu el cen­
tro dé la constelación; v como el 
zodiaco polilico es muclio mas va­
riado quoííl Ctíleí<to, resulta do aquí, 
que el número de constelaciones es 
iufinito, el de soles no tiene cuenta 
y (le salél¡te.s abarca nii númHro 
que no puede concebir la ¡inagina-
cion. ^ 

Y cada Centro constituyo un sis­
tema con leyes especíalos para su 
uso, y á semejanza de la familia an­
tigua, levanta un ail.irusu dios, 
castigando de muerto al quu osare 
profanarlo, despreciando y burlán­
dose al mismo tiempo del holocaus­
to del Vecino que tieno el mismo 
origen, iguales atributos, la propia 
razón y la venerable santidad que 
el suyo propio. 

Para eso vemos tanto (fonstilucio-
nal que solo constituyo dentro de 
su circulo tanto conservador, que le­
jos de conservar destruye lo creado: 
tnnto republicano apasionado á la 
dictadura, tanto demócrata con hu­
mo y aspiracionesaristocráticas; tan­
to católico, que establece, como de­
cía Búileau, acomodamiento con el 
citdo: tanto carlista que pelea por 
tueros y franquicias en nombre del 
absolutismo: tanto libre pensador 
intransigente, y tanto contrasentido 
y tantb vice-versa nosolo entre una» 
y otras agrupaciones, sino en el cen 

tre de ellas mismas, y aun en el fue­
ro interno de cada uno do los indi­
viduos que las cooipouen.. 

Obsérvese sitio, la polémica que 
sostieuen en la actualidad todos los 
periódicos do ¡Modrid, á esoepcion 
délos queso titulan absolutistas pu­
ros, que so abstionun da terciar en la 
contienda. Todos son liberales, en la 
esencia y partidarios del progreso y 
do las ideas modernas; y sin embar­
go se íncrcpau unos á otros pidién­
dose «splicacioues, que una vez da­
das, ni persuaden ni convencen y 
solo contribuyen á aumentar el des­
concierto y la copfusion. 

Sí su buscara el remedio para este 
mal seria muy dílícil encontrarlo y 

,n}uchomuselai)licar!o, porque des­
graciadamente, no se puede prescin­
dir para ello do los hombres, y se 
ha contraído el detestable hábito de 
liarlo todo á una personalidad. 

Siendo este el punto de mira, las 
instituciones nada signitican. l^or 
espacio de veinte años hemos disfru­
tado do casi todas instituciones co­
nocidas, y todas ellas han encontra­
do impugnadores sistemáticos, aun 
en el grupo quo decía representar 
una situación determinada, que le 
ha sido imposible sostenerse. La 
monarquía constitucional, el inter­
regno, la monarquía democrática, la 
república, la dictadura, todo se ha 
ensayado y ha sucumbido sin gloría: 
y la situación que ha reemplazado á 
la anterior, ha echado la culpa de 
todos los males y desventuras de la 
patria, al sistema derrocado. 

Sin embargo, éste |no ha tenido 
h nunca la culpa: y nos espresan^os de 

esta manera stti demostrar predi­
lección por algunos de ellos. Creemos 
si, firmemente, que el mal ha proce­
dido de la falta de religiosidad en la 

[ observancia de las condiciones que 
ácada sistema le son propios: en ha­
ber falseado sU» bases: en dar á la 
cosa un nombre eu contradicción 
con los actos, y para imprimir en es­
tos el valor de que carecían y la 
autoridad de que les despojaba el 
contrasentido, valerse de una per­
sonalidad que los sostuviera, jigante 
de bronce con piós de barro, contra 
el cual ha bastado una gota de agua 

pal a hacerle caer do su frúijil y des • 
leable base. 

No ha sido la nionarf[uia, sino el 
monarca: no I.M'cpühüca,sino el pre­
sidente, no la dictadura, sino el dic­
tador lo que so ha dis'latido, procla­
mado, combatido ó defendido: y co­
mo al operarse un cambio en tal ó 
cual sentido, so trataba lo primero, 
como hemos dicho, de traducir y /• 
traducir lo malo, y después de aco­
modar á la traducción no a una idea ;*,: 
y á un sistema obedeciendo á sus '''' 
prescripciones, sino ¿ un hombre, 
todos los demás que se creían dignos 
de ocupar su lugar, ó cuando menos 
el candidato de su predileccipn, ar­
remetían contra el favorecido por la 
suerte, y on su ciego frenesí, prefe­
rían el desquiciamiento social, la 
falsificación de todas las Ideas, la 
negación de todos los principios, un 
cataclismo, en fin, á ver entronizade \ 
al individuo, á quien por otra parte 
sus mismos partidarios colocaban de 
ante mural pafa querecíbiera los ti­
ros que iban á parar invariablemen­
te en el blanco. ' 

Estas reflexiones se van haciendo^ 
demasiado pesadas, y se nos ocurra 
mas todavía, por lo cua', para no 
cansar á nuestros lectores, las dare­
mos por terminadas por hoy. Ojalá 
que al reanudarlas, podamos aie-<, 
gurar que hemos topado al fin con 
la piedi\a filosofal de un sistema-bien 
definido y religiosamente practica­
do. 

L^ LANGOSTA. 

Sin la poderosa y firme iniciativa , 
< deltlttírto/^Sr; 0. Ratnbti Ch|<So;da ' 
Guz'nián,""dígnísírao "GobernaSlor ci­
vil de esta provincia, es lo posible 
que o! insecto que nos ocupa, se ha-
biese comido este verano bastados 
muebles y ropas de nuestras modes­
tas casas de campo: no distaremos 
mucho de ello, pero es lo cierto, que 
sin su insistencia, sin esa firmeza de 
voluntad que le distingue,'siempre, 
que del cumplimiento de sus debe-*' 
res se trata, y mas sí en él va envual»^ 
to el bien del pais, ni una solft'fil-,/ 
nega de canuto se hubiese repOgklb';. 
y l.'s dos mil cuatrocientos imiéi^**^ ,-i 
de insectos r«ooloctades «y:- «leetrtti^ " 

:-á. 


